De las posibles causas que dificultan el aprendizaje significativo en la Opción de Periodismo

Un maestro afecta la eternidad;

nunca sabe cuándo concluye su influencia

Henry Adams (1881-1960)

Por   María de los Ángeles Cruz Alcalde

1 Antes de pensar en la necesidad de modificar la Opción de Periodismo, valdría la pena reflexionar sobre las posibles causas que impiden obtener resultados óptimos en el proceso de enseñanza aprendizaje.

2 Con ello podremos evaluar si las fallas se encuentran en el mapa curricular o en la forma en que alumnos y profesores enfrentamos la enseñanza y el aprendizaje y determinar así la magnitud de los ajustes y cambios que nuestra Opción demanda.

3 El planteamiento que aquí comparto no tiene, desde luego, una rigurosa base científica, está sustentado en mi experiencia docente de diecisiete años; mi interés en la docencia; mi preocupación por elevar el nivel académico de nuestros estudiantes y egresados, y primordialmente en mi  trabajo con los alumnos de las generaciones que han cursado el plan de estudios vigente (1997).

4 La mayor parte de las sugerencias, peticiones, reclamos que hace la generalidad de los estudiantes que han cursado la Opción de Periodismo es que en su formación académica “hace falta más práctica”, incluso desde la formación inicial.

5 Esta petición o reproche la he escuchado tanto en mi salón de clases, como en las conferencias informativas sobre las opciones terminales del plan de estudios que organiza anualmente la coordinación del Centro de Estudios en Ciencias de la Comunicación y en las cuales he participado como ponente.

6 ¿Qué sucede, por qué estas peticiones aparecen una y otra vez en el discurso de nuestros discentes? La respuesta creo, es clara: algunos alumnos y algunos profesores ven la formación académica tan sólo como una labor meramente escolar sin ningún carácter profesionalizante. Consideran esta etapa como disociada de la formación profesional, pues la verdadera preparación y el verdadero aprendizaje vendrán cuando comiencen a incursionar en el campo laboral, cuando se enfrenten a  “la realidad”, como si  la enseñanza universitaria no formara parte de ella. Los estudiantes no consideran cómo práctica cada uno de los ejercicios que realizan en sus diferentes asignaturas, los menosprecian y no los realizan con la seriedad y cuidado que un trabajo profesional exige.

7 Pero, pensemos en algo: el proceso de enseñanza-aprendizaje es a la vez un proceso de comunicación en el cual participan el discente y su aprendizaje y el docente, es decir, es un compromiso de dos partes para alcanzar un fin último: el aprendizaje significativo. El cual se logra cuando el alumno “es capaz de relacionar las nuevas ideas con algún aspecto esencial de su estructura cognitiva. La persistencia de lo que se aprende y la utilización del contenido en otros contextos y situaciones son dos de las características del aprendizaje significativo.”*

8 En mi experiencia como: profesora de la Formación Inicial y la Opción de Periodismo; responsable del Eje de Redacción; miembro del Consejo Asesor Interno de Ciencias de la Comunicación; asesora y sinodal de tesis y como tutora de becarios PRONABES, considero que el proceso de comunicación que implica la enseñanza no se está dando con éxito, situación imperdonable, todavía más, en una licenciatura en Ciencias de la Comunicación. Nuestra primera tarea es entonces, resolver este problema.

9 Ahora reflexionemos y valoremos esas posibles causas que perturban el proceso de enseñanza-aprendizaje, para tal efecto es necesario tomar en cuenta los dos sentidos del concepto de enseñanza. En sentido restringido es “la actividad del docente orientada a la transmisión de conocimientos. En sentido amplio, el verdadero objeto de la didáctica que implica al alumno y su aprendizaje, además de al docente.”* 

LOS PROBLEMAS

Los alumnos

10 Un buen número de alumnos presentan problemas de aprendizaje y, por consiguiente con las calificaciones, las razones que aducen pasean desde: “la escuela no es lo mío, no sirvo para esto, los maestros no saben enseñar”, en fin hay más razones que alumnos.

Al reflexionar  en ello he encontrado algunos factores personales y factores escolares:

Factores personales

11 Falta de motivación, factor determinante, ya que si no existe una razón personal para  aplicarse a los estudios, el rendimiento no será exitoso. En esta falta de motivación influyen el reconocimiento de los seres queridos, la aceptación social, el gusto por lo que estudian y el logro de metas a corto plazo.

12 Los problemas emocionales obligan a los jóvenes a desconectarse de la escuela, su ánimo es cambiante, asisten diariamente a la Facultad porque es una especie de refugio, su objetivo no es fundamentalmente el aprendizaje. La mayor parte de las veces, es una situación pasajera; sin embargo, hay quienes requerirán de ayuda profesional para superar este estado.

13 A veces lo que hace falta es mejorar las técnicas de estudio, por ejemplo: buscar espacios y tiempos idóneos  para el estudio en los cuales el alumno se encuentre tranquilo y relajado, en un lugar que no se asocie a otro tipo de actividades. Por ello se les sugiere, si en su casa no tienen estas condiciones, buscar una biblioteca que para ellos sea confortable.

14 En algunos casos la inmadurez  puede ser otro factor que dificulte el aprendizaje significativo, sus prioridades se enfocan más a lo social que a lo académico y es normal. Es propio de la edad, la aceptación entre iguales es sumamente importante. 

15 Se perciben, todavía como niños que van a la escuela. No se visualizan ya como jóvenes universitarios que están forjando su preparación profesional y deben comenzar a responsabilizarse de ellos mismos: “ya tendrán que hacerlo al salir de la “escuela””. Para ubicarlos debemos ayudar a que se fijen metas factibles para los próximos meses y años.

Factores escolares:

16  Frecuentemente nuestros alumnos consideran los contenidos de algunas materias como innecesarios o poco importantes.  

17 Piensan que son inútiles y aburridos los ejercicios o trabajos solicitados por los profesores para reafirmar los conocimientos y lograr el aprendizaje de los contenidos de los programas oficiales. Por ello, no los realizan con seriedad, compromiso, cuidado y responsabilidad. No los perciben con su sentido genuino: iniciarlos en la práctica profesional. Como no hay seriedad en el estudio, recurren al menor esfuerzo y a las trampas para hacer rápidamente las tareas y entregarlas, situación que se ha generalizado e incluso ha llegado a presentarse en las pruebas escritas de examen profesional. Situación que ha puesto a nuestra Facultad en la agenda de algunos medios y merma de forma inmensurable la imagen y el prestigio de nuestra licenciatura, nuestra Facultad y nuestra Universidad. 

18 Negativa para trabajar en equipo, por la simple razón de que no saben hacerlo y por ello no se dan la oportunidad de aprenderlo. Un profesional en ciencias de la comunicación difícilmente podrá trabajar de manera individual o privada, siempre se verá relacionado con colegas o con  profesionales de otras áreas.

19 No toman en serio los proyectos PAPIME o las prácticas escolares como verdaderos elementos didácticos que van a facilitar su aprendizaje significativo, al trasladar la teoría a la práctica y comprobar si se cumple o no lo que dicen los libros y los profesores. Creen que las condiciones laborales que la agencia estudiantil AUNAM reproduce son irreales, y sí podría ser: En un trabajo un error se paga con el despido, en AUNAM existe la posibilidad de observar los errores, corregirlos en el despacho en cuestión, las veces que sea necesario y asimilarlos para no volver a cometerlos en futuros trabajos. Esta es una oportunidad que nuestros egresados del plan de estudios anterior no tuvieron.

20 Los estudiantes no están teniendo un aprendizaje significativo óptimo simplemente porque ven de manera aislada los contenidos de las diferentes materias que integran el plan de estudios de forma horizontal y vertical, es decir, por eje y por semestre. Son pocos los capaces de interrelacionar contenidos, característica fundamental del aprendizaje significativo y de nuestro actual plan de estudios.

21 Falsas concepción y expectativas del alumnado sobre su papel y el del docente. Consideran como buen profesor a aquel que llega y expone los contenidos de todo el programa y por el contrario, consideran mal maestro al que los obliga a inferir, investigar y adquirir el conocimiento por ellos mismos; por supuesto no me refiero a aquellos profesores que depositan en el alumno ambos compromisos del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Los profesores
22 Algunos de nuestros colegas profesores no siguen los contenidos de los programas oficiales y menos se comprometen a participar en las reuniones de trabajo para la actualización de contenidos y bibliografías de los programas de estudio.

23 Desconocen los contenidos de las asignaturas antecedentes y consecuentes de las que imparten y las que los alumnos cursan durante el mismo semestre. Lo cual confunde al alumno y no le permite integrar en su aprendizaje los contenidos de todas las materias.

 Menosprecian la formación universitaria diciéndoles a sus alumnos que todo esto no les va a servir de mucho “allá a fuera, en la realidad” cuando su realidad en este momento es su preparación. Es tomar las bases teóricas que les permitirán incorporarse sin mayores contratiempos al ejercicio cotidiano de la profesión.

24 Subestiman y rechazan proyectos PAPIME como una buena posibilidad de reforzamiento de conocimiento y de aprendizaje. Esto predispone y desanima a los discentes para participar en este tipo de proyectos creados y diseñado específicamente con un propósito didáctico para facilitar el aprendizaje significativo.

LAS ACCIONES

Los profesores

25 Para mejorar los resultados del proceso enseñanza-aprendizaje es imperioso modificar nuestra conducta como docentes para intentar un cambio en nuestros estudiantes. Recordemos las palabras de Mario Benedetti: “están cambiando los tiempos para bien o para mal, para mal o para bien, nada va a quedar igual”. 
26 Como profesores debemos inculcar y reforzar en los alumnos (debe conocerlos idealmente): primero el objetivo de la institución, el de la Facultad, de la licenciatura, la Opción o en su defecto del Eje, y, por supuesto, de la asignatura.

27 Favorecer y  promover el aprendizaje holístico, por Eje y por materias simultáneas; para ello es recomendable que el profesor, aunque sea de asignatura, conozca el plan de estudios en su totalidad. Recordarles que los conocimientos de las asignaturas pasadas son la base para aprender significativamente los nuevos contenidos.

28 Crear conciencia en el alumno de que la universidad, proporciona una formación profesional, en dónde formación es considerada como un proceso de desarrollo personal del ser humano. En el alumno, adquisición de conocimientos, habilidades y procedimientos, y desarrollo de valores, creencias y actitudes personales durante su etapa escolar”.* En este caso son todos los conocimientos de su desarrollo laboral cotidiano. 
29 Como una figura importante para los estudiantes, los docentes debemos infundirles seguridad en ellos mismos como profesionales, tratándolos desde ya como colegas. Esta estrategia está más que probada en facultades como las de Medicina y Derecho. Este trato redundará en una percepción diferente de las lecturas, los trabajos que se presentan en clase y, por ende, en su percepción de sí mismos

30 Siempre será inestimable que el profesor, fundamentalmente de asignatura, aporte a la clase su experiencia laboral. Así lo hacen los médicos cuando presentan casos clínicos. Pero, no debe llegarse al extremo de negar la pertinencia de la enseñanza universitaria.

La Coordinación del Centro de Estudios en Ciencias de la Comunicación

31 La coordinación de carrera debe poseer un papel importante en este proceso, su labor se fundamentará en mantener comunicación con el alumnado desde su llegada a la Facultad. Tal cómo se ha hecho este año con la generación de primer ingreso.

32 Cada vez que le sea posible, reiterar la seriedad con que los discentes deben tomar la formación profesional; sensibilizarlos de que todos los ejercicios que realicen en cada una de las asignaturas deben considerarse como práctica, como trabajos de profesionalización. 

33 Explicar a los alumnos que existe un programa oficial de cada asignatura y que tienen todo el  derecho de exigir a sus profesores cumplir con esos contenidos.

34 Otra de los cuidados de la coordinación debiera ser promover la existencia y pertinencia de los distintos proyectos PAPIME como alternativas para aplicar los conocimientos adquiridos al realizar tareas de profesionalización. Específicamente la Agencia AUNAM, creada primordialmente para apoyar la preparación profesional de los estudiantes de la Opción de Periodismo. La Agencia como proyecto PAPIME está abierta también para las prácticas de las otras Opciones.

36 La coordinación, además dará orientación y asesoría en la búsqueda de las mejores posibilidades para la realización, tanto de servicio social como de práctica profesional. Esto se podrá realizar con mayor facilidad y eficacia a través del programa de tutorías que se ha instituido en la Universidad y que ha comenzado ha implementarse en nuestra Facultad.

37 Advertir a los educandos que la formación profesional no sólo se adquiere en la universidad, su obligación, compromiso y responsabilidad permanente es actualizarse o complementar sus estudios con cursos de idiomas, redacción, oratoria, computación, diseño, locución, etc.

38 Solicitar a los profesores cubrir cabalmente los contenidos temáticos de los programas oficiales, sin con esto violentar la libertad de cátedra. Si no siguen el programa será quizá porque no lo consideran idóneo o completo, entonces será benéfico pedirles compartir su experiencia laboral en las reuniones colegiadas para mejorar los programas y el nivel académico, pero sobre todo darle a los alumnos las herramientas suficientes para incorporarse a las ofertas del campo de trabajo.

39 Persuadir a los profesores que conminen a sus alumnos a participar en proyectos PAPIME creados especialmente para la enseñanza. Es una especie de laboratorio en dónde el alumno puede corregir sus errores y reforzar reafirmar conocimientos.

40 Con estas reflexiones podemos ahora ocuparnos de las modificaciones que debe sufrir la Opción de Periodismo en aras de preparar a nuestros egresados tal y como el mercado laboral demanda. Apoyándonos en proyectos PAPIME y en prácticas profesionales apropiados.

* Manual de la Educación. España, Editorial Reymo, 2000, 928 pp.

